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REGLAMENTACIÓN 
DEL S E R V I C I O DE LOS 
CUERPOS DE TROPAS EN FRANCIA. •• 
íContinuacion.l 
los que havan leido nucslios ar-
tículos anteriores, liemos de pe-
dir dispensa de haber interrum-
pido nuestra tarea para dar cabida en el 
Periódico'á otros artículos de mayor inte-
rés ú oportunidad. 
Continuando ya nuestra exposición del 
' '^lamento francés para el servicio de 
« s tropas, encontramos que el capitulo 
esta consajjrado a Jos peí misos, li-
cencias y prurogas que pueden conceder-
** á los oficiales y tropa, por los diver-
sos jefes y autoridades, asi para ausen-
tarse del punto de residencia como para 
faltar á listas. También trata de los casii-
80S en que incurren los que se exceden 
*n las licencias ó permisos, c.1 reglamen-
** concede algunos peí misos perniancn-
J** ían. 297J para no retirarse al cuartel 
Qasta las diez ó las doce de la noche a 
las clases y á los condecorados con la le-
Sion de honor ó con medalla militar. Este 
•Capitulo consta de 11 artículos. 
t t inmediato siguiente trata en 22 ar-
'culos, üe los castigos, clasu.caudo pu 
~iero ias tahas contra la disciplina |tntre 
** <lue se pone la publicación de un es-
(0 Véanse los niímeros V, VU y X. 
crito sin autorización previa del minis-
t r o , el derecho á castigar, la imparciali-
dad en los casii.;os, y las disposiciones 
comunes á los diversos empleos; después 
continúa detallando los castigos de oh-
ciales. de saii;cnios, de cabos y soldados, 
V por ultimo, la lorma v procedimientos 
para retro.;! a Jar pasarlos á clase infe-
rior) u exhunerar idejarlos de soldados 
rasos i a los individuos. 
1,1 capitulo XLIX detalla en dos largos 
artículos, los procedimientos y fórmulas 
con que pueden ser suspensos de su em-
pico tcmporaiinciue o despedidos del ser-
vicio, los ülicialcs que cometan fallas gra-
ves, o aquellos que icUj^ an achaques que 
no les permitan servir como es debido. 
Los dos capítulos siguientes, con un 
solo articulo cada uno, 11 atan del consejo 
de disciplina para los soldados y de la re-
nuncia a ascensos en la tropa. 
El capitulo Lll expone en dos artículos 
Cerno se debe expedir el ceriiticado de 
buena conducía a ios cumplidos de tropa, 
o por que se podra ne^jar. Los cumplidos 
de las compañías disciplinarias no tienen 
derecho a aquel ceriiiicado, pero sí puede 
expedírseles un testimonio de arrepentí» 
miento (attestalion de repentirj que lo 
suple. 
iL. capitulo L ü l tiene tres artículos re-
lativos a las leclamaciones ó recursos in-
dividuales ^unicos permitidos) contra los 
superiores, por castigos impuestos, ó mala 
calidad de efectos lí objetos recibidos. 
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El capítulo LIV se refiere á acuartela-
miento y efectos de utensilio.; y siendo la 
primera parte tan interesante para nos-
otros, creemos útil traducir los artículos 
que á ella se refieren, y que dicen así: 
a Disposiciones generales. Art. 333.— 
El acuartelamiento de un regimiento com-
prende todos los locales afectos al aloja-
miento, al servicio y á la instrucción de 
las tropas. 
»E1 estado de asiento (fijación ó distri-
bucionj detallado del alojamiento, lo dis-
ponen reunidos y puestos de acuerdo, el 
comandante de armas, el jefe de ingenie-
ros, el subintendente y un médico masor 
de la guarnición. 
»E1 mayor del regimiento es el encar-
gado de dirigir el servicio de acuartela-
miento, y para ello tiene á sus órdenes á 
un teniente ó subteniente y al abanderado. 
»En un destacamento, el jefe de él di-
rige por sí dicho servicio, auxiliado por 
un oficial ó un sargento. 
a Toma de posesión. An. 334.—El ofi-
cial de alojamiento que precede al cuerpo 
se presenta, en cuanto llega al punto, al 
comandante de armas, para entregarle 
un estado de fuerza y enterarse de los 
edificios asignados al cuerpo. 
»E1 oficial de alojamiento, acompañado 
de un empleado de ingenieros, visita los 
locales y se hace cargo de la exactitud de 
los inventarios de aquéllos, así como tam-
bién de los del utensilio existente. 
»£ste inventario de utensilio, después 
de rectiñcado si hubiera necesidad, se adi-
ciona con la inscripción en él de los útiles 
suministrados por los ingenieros, y que 
sin hacer parte de los dormitorios ú otros 
locales, se ponen á disposición del regi-
miento. Dicho documento lo firman el 
oficial de alojamiento y el empleado de 
ingenieros, y es visado por el subinten-
4eme militar y depositado luego en la ofi-
cina de ingenieros; dándose una copia de 
él al oíicial de alojamiento. 
•Si ocurren dificultades para la toma de 
posesión, el oficial de alojamiento consig-
na sus observaciones bajo su firma en el 
inventario correspondiente. Si aquéllas 
se refieren á la instalación de la tropa, el 
subintendente militar resuelve lo que co-
rresponda; mas si las observaciones se 
refieren al estado de los locales ó de los 
objetos que suministra ingenieros, el jefe 
de es^e cuerpo es el que resuelve. 
i>En ambos casos los cuerpos han de 
conformarse con lo resuelto; pero tienen 
derecho á reclamar ante la autoridad su-
perior. 
o El número de cada local, su destino, 
el numera de camas que puede contener 
cuando este alecto al alojamiento de tro-
pas, y el número y los pesebres de cada 
cuadra de caballos, se inscriben encima 
de la puerta de entrada. Estas inscripcio-
nes no pueden variarse sino en el caso de 
autorizarse por el ministro una modifica-
ción en la distribución de locales. 
xAsienlo de locales. Art. 335.—El ma-
yor recibe del oficial de alojamiento los 
datos que le permitan tomar las disposi-
ciones necesarias para redactar el asiento 
de locales de alojamiento, conforme al 
reglamento para el servicio de acuartela-
miento. 
"Para el alojamiento del regimiento 
debe seguirse siempre el orden correlati-
vo de batallones y compañías. 
"Debe haber locales especiales para co-
medores de sargentos, y cuando los re-
cursos lo permitan, se designarán tam-
bién salas especiales para comedores de 
los individuos de tropa. 
«Estados de los efectos y utensilio. 
Art. 336.—El mayor hace que los co-
mandantes de compañía le den estados 
firmados de los efectos y útiles que haya 
en los locales ocupados por sus compa-
ñías, y los jefes de los servicios otros esta-
dos en que se especiiique el utensilio 
puesto a su disposición. 
«Estos estados se remiten al oficial de 
alojamiento. 
"Cuadro de alojamiento. Art. 337.—' 
Cuando el regimiento se encuentra J^ 
wyj^ 
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establecido, el oficial de alojamiento re-
niiie al mayor un estado general que ex-
prese el alojamiento de cada oficial que 
disfrute pabellón, el de la plana menor, 
el de la sección fuera de filas y el de los 
batallones y compañías. 
»E1 mavor, después de asegurarse de la 
exactitud de este documento, y de visar-
lo, lo remite al teniente coronel y éste lo 
pasa al coronel. 
^DeskoUinado. Art. 338.—La limpieza 
de las chimeneas está encomendada al 
servicio de ingenieros y se paga de su 
material. 
^Entrega de locales. Art. 339.—Todo 
fegimiento que deje un cuartel ó aloja-
miento por cualquier motivo y por mu-
cha que sea la precipitación con que lo 
haga, debe entregar los locales que ocu-
paba en un estado tal de limpieza, que 
puedan ser inmediatamente entregados á 
otro cuerpo. 
•Sien un caso excepcionaVel regimien-
to se viese obligado á ponerse en marclia 
antes de cumplir dicha prescripción, la 
limpieza de locales queda á cargo del jefe 
<le ingenieros, 
•Cuando un regimiento 6 algunos ofi-
• '^ales dejan un cuartel ó pabellón, el em-
pleado de ingenieros, con el abanderado 
o con uno de los oficiales que se mar-
chan, recorren los locales que deben en-
^•"egarse, y el primero confronta su esta-
dio con los inventarios, para asegurarse 
de las pérdidas y desperfectos. 
»Si llegase á marchar un regimiento 
*in haberse hecho el reconocimiento de 
los locales que ocupaba, y sin haber po-
dido comisionar á un oficial para asistir 
^ aquél, se verificará de oficio dicho re-
conocimiento. Al efecto, y previa la in-
vitación del subintendente militar, el rc-
Rimiento será representado en el citado 
acto por el comandante de armas ó por 
**n oficial nombrado por este último, y 
* falta de oficial, por el alcalde fmairej 
*** la localidad ó un delegado suyo. 
*E1 subintendente militar, así <jue el 
jefe de ingenieros le participa la entrega 
de las llaves, expide un certificado en 
virtud del cual queda el regimiento rele-
vado de toda responsabilidad respecto al 
alojamiento que deja, salvo el pago de 
los desperfectos y pérdidas hechas cons-
tar regularmente. 
«Al dejar una guarnición, los regimien-
tos no pueden bajo ningún pretexto con-
servar local alguno del cuartel que ocu-
paron.» 
Los artículos siguientes se refieren á 
alojamientos en casas particulares y acan-
tonamientos; y los restantes del capítulo 
tratan del utensilio. 
El capítulo LV, en nueve artículos, se 
ocupa de la higiene de los individuos^ no 
solamente en el cuartel y relativamente á 
sus locales, sino también de las prescrip-
ciones hipénicas para las marchas, mani-
obras Y campamentos, y acerca del vesti-
do, calzado, alimentos, bebidas y el sueño. 
El siguiente capítulo trata de la higie-
ne de los caballos. Tiene 17 artículos y 
detalla bastante los cuidados que deben 
tenerse con aquellos; piensos, baños, etc. 
Los capítulos LVIl y LVÍII, con 10 y 
n artículos respectivamente, se dedican 
á las provisiones fdistributionsj y á los 
ranchos de cabos y soldados. Se detallan 
en el primero de dichos capítulos la re-
cepción de los víveres, forrajes, leña, etc., 
su conducción, el modo de rechazarlos 
cuando ao son admisibles, las comisiones 
de reconocimiento, y por tlltimo, se espe-
cifican en un largo artículo (386) los ca-
racteres distintivos de los diversos géne-
ros, pan, carnes frescas y saladas, caíé, 
vino, aguardiente, avena, heno, paja, ha-
rina de cebada y salvado; así como sus 
alteraciones y el modo de distinguirlas. 
Estos detalles los consideramos muy con-
venientes y prácticos, pues las diversas 
personas que han de intervenir en el re-
conocimiento y recepción de provisiones 
tienen reglas fijas á que atenerse para lle-
nar su cometido, y lo mismo los contra-
tistas ó proveedores, 
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Ri. .pecto á lüs ranchos, se uKpeciticnn: ' 
los "undos que los pa-di; 1 /> cxjcpiuad J> 
de contribuir áelij>;!us debocs v cuní- j 
posición de la comisi.jn re^inT-'nia! ó de i 
destacamento que cada irime>tre se reúne j 
para entender en la c.jmposiciün y cunta- j 
bilidadde aquéil )s: ios debore-^ v ventaj.ií. I 
del ranchero v soid-rancher-) de cada 
compañía y de el soldado que prepara el 
café; V por iJliin->o. las condiciones de las 
cocinas, su mp.iliario, y las instrucciones 
y consignas que en ellas deben lüarse. 
Entre los ¡gastos para ei rancho, se inclu-
ye también el de los inizredienies indis-
pensables para el lavado de ropas. 
El siguiente capítulo se denomina me-
sas ftablesj y en sólo tres artículos se 
ocupa de los diversos t^rupos en que se 
reúnen para comer los oficiales y sargen-
tos solteros, así como sus asimilados, y 
de las medidas que han de tomarse para 
el buen orden de la mesa v el pago de 
gastos. En cada regimiento hay tres me-
sas de oficiales, una de los ie*'es y el médi-
co-mayor de primera clase, otra de los 
capitanes con el médico-mayor de segun-
da clase, y otra de los subalternos, con el 
ayudante-médico y el músico mavor. 
Cada cual contribuye con arreglo á su 
sueldo, y el de más graduación preside la 
mesa, A los casados se les autoriza para 
comer con sus familias. . 
Los sargentos y asimilados solteros for-
man también tres grupos para comer, 
mas no por regimiento, sino los de cada 
batallón: un grupo lo forman los ayu-
dantes, el sub-jefe de mtjsica y el armero; 
otro los sargentos primeros; y el tercero 
los demás sargentos y los furrieles. Les 
guisa y sirve una cantinera, á curas órde-
nes se pone un soldado de segunda ciase. 
El teniente coronel y el ayudante ma-
yor vigilan lo relativo á la composición 
de las comidas, á las cuotas que cada uno 
deba pagar con arreglo á su sueldo, y á 
que ninguno se retrase en el pa,'o. 
Damos estos detalles, porque creemos 
que estas comidas colectivas, aplicadas 
raci jnalmente entre nosotros v c^<mbim-
da> c /n las sociedades de consumos, son 
los únicos medios para que los oficiales 
y sargentos coman mejor y con menos 
gastíj; habiend i imbien la ventaja en se-
mejante modo de e imer de que se ad-
quieren ó couseri-an los hábitos de cultu 
ra V de tolerancia, que son tan necesarias 
en la sociedad, y mas para personas que 
pueden llegar á ocupar puestos elevados. 
,'Se concluirá.) 
NUEVAS ORGANIZACIONES 
DE LOS 
TELÉGRAFOS MILITARES 
POR 
R. V. Fischer Treuenfeld. 
(Traducción del capílan del cuerpo £>. Jacobo OarcU.j 
(Contiouaci'iii.) 
Á organización é instrucción de 
las tropas de telégrafos son los 
elementos que más influyen pa-
ra el progreso de la telegrafía de campa-
ña. También en este punto varían las 
opiniones, según demuestra el hecho de 
que en algunos ejércitos se utiliza el ser-
vicio de telegrafistas civiles para los telé-
grafos militares, mientras en otros el ser-
vicio de telégrafos ha sido de hecho un 
verdadero ramo del elemento militar. 
La organización de la telegrafía mili-
tar inglesa debia tenerse presente en Ale-
mania para impulsar el estudio de los 
dos elementos, material é instrucción de 
tropa, toda vez que estos dos factores tan 
importantes han alcanzado, después de 
un examen minucioso en Inglaterra, no-
table superioridad. 
V.n la telegrafía militar inglesa se ex-
cluyen completamente los empleados ci-
viles; la dirección, servicio, instalaciones 
de líneas y trasportes de material, todo 
está encomendado á las tropas de telégra-
fos. Desde hace tiempo existe en el ejér-
cito inglés en paz un nticleo de telegra-
fistas militares, procedentes del cuerpo 
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de ingenieros [Rqyal Engineers], estacio-
nado con material telegráfico de campa-
ña, en el campamento permanente de 
Aldershot, en la proximidad de Londres. 
Además de las dos compañías de inge-
nieros se ejercitan en la construcción de 
líneas y en el manejo de aparatos en la 
escuela militar de telegrafía de Chatham. 
Aún es de mayor importancia la instruc-
ción que los telegrafistas militares ingle-
ses reciben de la teles^rafía del Estado. 
Cuando éste en mayo de 1870 compró 
las líneas telegráficas á las compañías par-
ticulares, fueron por la dirección de telé-
grafos comisionadas dos compañías de 
ingenieros para unificar en un solo siste-
ma telegráfico las líneas heterogéneas de 
Inglaterra y Escocia. Estas tropas han 
construido quizás un tercio de la linea 
que forma el nuevo sistema, cabiéndoles 
el honor de que el trabajo á ellas en-
comendado se encontrase perfectamente 
concluido. 
Como medio de instrucción para los 
'elegrafistas militares se destinaron en el 
año de 1871 telegrafistas de tropa de inge-
nieros al servicio telegráfico del Estado, 
señalándoseles una zona ó distrito tele-
gráfico en el Eastern Counties. 
En junio de 1879 se puso á discusión 
en el Parlamento el empleo de las tropas 
activas en el servicio de la telegrafía del 
Estado. Las tropas telegráficas adminis-
traban exclusivamente los distritos del 
Oeste y Sudeste bajo las órdenes de un 
jefe de ingenieros que, investido del ca-
rácter de ingeniero telegrafista de sección, 
estaba subordinado al jefe de ingenieros 
de la administración de telégrafos. Por 
esta se remitieron datos á la comisión del 
Parlamento, que daban á entender el de-
seo que abrigaba de alejar á las tropas te-
legrafistas del servicio del Estado, calcu-
lándose que la instrucción de las mismas 
ocasionaba un gasto á Ja administración 
de 25oo libras anuales. El Parlamento 
desestimó esta circunstancia ante el reco-
nocido valor que tiene para el ejército 
tal instrucción, decidiendo por el contra-
rio ampliar el distrito telegráfico enco-
mendando á los ingenieros militares; hoy 
prestan servicio en la red telegráfica del 
Estado, 6 oficiales y i53 á 167 individuos 
de tropa, pertenecientes todos á las com-
pañías de ingenieros ntimeros 22 y 34, los 
cuales pasan al servicio activo militar 
cuando las circunstancias de una guerra 
así lo exigen. 
Según la antigua organización, en tiem-
po de paz la tropa de telégrafos estaciona-
da en Aldershot era la siguiente: 
Je^es. . . 
Capitanes 
Tenientes 4 
6 » 6 
Sargento 1.° i » i 
id. 2.»' 7 2 9 
Furriel 1 « i 
Cabos I."' 5 4 9 
Id. 2.»' 8 5 i3 
Zapadores > 80 80 
Conductores 96 » 96 
Trompetas 3 » 3 
Sar'ento forjador v he-
rrador i » i 
Sargento de obreros. . « i i 
Id. telegrafista.. . » 1 i 
Cabo de obreros. . . . » 2 2 
Id. de telégrafos. . . 2 2 4 
Forjadores y herradores 6 » o 
Silleros » 2 * ' 2 
Carreteros 2 2 
Carpinteros » 2 2 
Telegrafistas 4 8 12 
Monta-
dos. 
No mon-
tados. Total. 
I 9 I 
I i> I 
4 » 4 
Suma total. . . . 140 i i i 251 
Según esa misma organización corres-
ponde en pié de paz el ganado que se ex-
presa á continuación: 
Caballos Caballo* 
de d« 
silla. arrastre. 
Para oficial 8 
Id. sargentos 1.°' 2 
Id. id. 2 . " 14 
Id. forjador y herrador. . 2 
Id. trompetas 2 
Id. señalistas y telegrafistas 19 
Total. . . . 47 
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Caballos Caballo! 
d- de 
•illa arrastre. 
Para el carro de forja. . . . 2 *^  
Id. carros de estacioiKs te-
le gráficas 4 1 '• 
Para carros de material. . 4 8 
Id. id. de cable io 40 
Id. id. de maicrial de 
línea 4 16 
Para carros de maierial de 
reserva » 2 
Total. . . . 24 90 
En si uacion de guerra: 
Tropa 358 en vez de 251. 
Caballos de silla 65 en vez de 47. 
Caballos de arrastre 201 en vez de 90 
Ei número de carros es el mismo en 
pié de guerra que en tiempo de paz. tJ 
total de la fuerza y material expresados 
se divide ea dos secciones, calculadas 
cada una para prestar servicio en un 
cuerpo de eiército. 
El soldado telegrafista inglés recibe pri-
mero la instrucción militar y lueg j la te-
legráfica en los servicios del Estado y los 
de campaña siendo muy detallada en lo 
relativo á la construcción de líneas, en la 
que recibe conocimientos teóricos y prác-
ticos de electricidad y aparatos. 
Esta instrucción aprovecha no sólo á 
la tropa, sino también á los oficiales; pues 
estos últimos llegan á ser telegrafistas teó-
ricos y prácticos é ingenieros telegrafis-
tas, circunstancia muy importante para 
el buen desempeño del cometido de las 
tropas y para la facilidad en la ejecución 
de los trabajos. 
Que tan buena instrucción no haya 
dado todo el resultado apetecido en Jas 
últimas guerras, tiene su explicación en 
la naturaleza especial de éstas y en la ra-
zón de que si bien hoy dia se ha organi-
zado la telegrafía militar de tal modo que 
puede considerarse como modelo, le que-
da aiín, sio embargo, el defecto de no te-
ner una dirección general ó punto cen-
tral que fomente su marcha progresiva. 
En esto reside precisamente la diteren-
I cia característica entre la organización 
inglesa y la alemana. 
En Alemania y Austria se han creado 
^.i.cccioncs telegráficas, pero sus ejércitos 
n j han dado cabida á las tropas de telé-
grafos. 
En Inglaterra al contrario, se tiene tro-
pa de telégrafos bien instruida, pero sin 
cabeza (i;. 
Para que se juzgue de la instrucción 
de los telegrafistas militares ingleses, cita-
remos el siguiente hecho: 
Durante las operaciones en Natal y 
Transwaal y principalmente en la bata-
lla de In^ongoel dia 8 de febrero de 1881, 
se hizo muy sensible la falta de un telé-
grafo de campaña. El secretario de Estado 
sir H. Colley telcgrahó a Inglaterra el 17 
de febrero pidiendo se enviase al Sur de 
África una sección de telégrafos. 
El 24 del mismo mes se embarcó en 
Nord Woolwich para la ciudad del Cabo 
iCap's to«nj, una sección de telégrafos 
con buen repuesto de material La fuerza 
consistia en 54 hombres clasificados se-
gún se expresa ácontiduacion: 
Monu- Nomoo. 
do». lado*. Total. 
Oficiales 2 » 2 
Sargentos r t 2 
Cabos !.*• I I 2 
Id. 2 ." I 3 4 
Trompeta 1 •> j 
Herrador i » 1 
Carretero » i i 
Guarnicionero • 1 i 
Zapadores » 20 20 
Conductores.. . . . . . 20 » 20 
Total. . . . 27 27 54 
Su instrucción era la siguientes: 
Los dos oficiales tenian muchos años 
de práctica en telégrafos de campaña; te-
legrafistas 12, incluyendo dos aptos para 
fi) Recientemente se han reorganiíado 
las tropas de telégrafos del ejército inglés 
con unidad de mando y recursos, como se 
dijo en esta Revista, núm. X, pág. 130, del 
año actual. (N. de ¡a R.J 
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el servicio de señales; tendedores de línea 
* ' , entre ellos había 8 señalisias li) y 5 
telegrafistas; obreros 6, y conductores i3, 
entre ellos 5 señalistas; total 54. 
De los 52 hombres fueron 29 instruidos 
en la sección telegráfica de Aldershot y 
*3 en la de Chatham; estos últimos estu-
vieron largo tiempo en el servicio de telé-
S^afos del Estado. Todos los conductores 
eran prácticos en la construcción de lí-
neas y algunos eran también hábiles tele-
grafistas y señalistas. 
Las noticias anteriores demuestran el 
alto grado de instrucción á que han Ue^a-
do las tropas de telégrafos en Inglaterra. 
Esta tropa desembarcada en Durban 
Natal, el dia 5 de abril, construyó más 
tarde una línea tele orática de Coldstrean 
* Heidelberg en conexión con la existen-
te ya á Natal y Practoria. En i5 dias de 
trabajo se contruyeron 160 kilómetros de 
Unea, servida por las tropas de telégrafos 
durante 175 dias. Entre Rercartey Practo-
i a se recibieron en este tiempo i . i i5. i58 
palabras y se trasmitieron r. 117.648. El 
teniente Bagnold, jefe de la sección, in-
forma sobre la instrucción de la tropa 
«el modo siguiente I2): 
*Si no hubiésemos tenido telegrafistas 
vastante aptos, quienes por consecuencia 
«e sus servicios como empleados de las 
líneas telegráficas del Estado estaban ha« 
Ditüados á recibir de 25 ó 40 palabras 
por minuto, no hubiésemos podido He-
l a r nuestro cometido, porque sólo á tele-
Byafistas con tal grado de instrucción po-
«>an confiárseles los largos despachos ci-
fados y enormes filas de ntimeros, tan 
indispensables en las guerras para dcs-
(') Traducimos así á falta de otra voz 
castellana, la inglesa signalist, que indica 
*n soldado instruido en el manejo de las se-
"«es ópticas. fN. del T.> 
. (*) Conferencia dada por el teniente de 
' ^ n i e r o s A. H. Bagnold el a5 de mayo de 
'88a en la junta de ingenieros telegrafistas. 
Jo-niai o/the Society 0/ Telegraph, Engi-
" • ^ í «irf 0/ electrisians, vol. XI, núm. 43. 
envolver las cuestiones políticas y las 
operaciones matares.» 
Según la nueva organización de la tele-
grafía militar inglesa, la tropa de telégra-
fos se divide en ocho secciones, cada una 
compuesta de 2 oficiales v 52 hombres, 
que comprende á los tendedores de línea, 
señalistas para los aparatos ópticos, tele-
grafistas, obreros, trompeta y conducto-
res, y es semejante á la que mandó el te-
niente Bagnold durante la campaña del 
Transwaal en 1881. Estas ocho secciones 
suman por consiguiente un total de 16 
oficiales y 416 hombres, que dotado con 
los necesarios carros, atalajes y material 
telegráfico debe bastar para dos cuerpos 
de ejército. En caso de necesidad se re-
claman para el servicio de campaña á los 
telegrafistas y tendedores de líneas milita-
res y además del material del parque de 
telégrafos de campaña se recurre á los 
demás depósitos. 
Si esta tropa puramente militar no al-
canzase para el servicio telegráfico, se 
confiaría la telegrafía de campaña á vo-
luntarios que fueran telegrafistas. 
Debe hacerse constar aquí que en las 
líneas de campaña inglesas, por lo gene-
ral, se cifran los despachos, y que se ha 
dado la preferencia al parleur sobre el 
aparato impresor Morse. La preferencia 
dada al primero se funda no sólo en la 
gran sencillez del aparato y en su poco 
peso, sino que también por el grado de 
instrucción que se requiere en los telegra-
fistas, se está en disposición de recibir 
despachos al oido, aun con débiles co-
rrientes, imposibles con el impresor Mor-
se en algunos casos. 
También en Inglaterra se ha fijado la 
atención en el teléfono para su aplicación 
en la telegrafía de avanzadas, y aunque 
no ha sido aiín decididamente adoptado, 
está sujeto á examen y experiencias que 
darán resultados muy interesantes. 
La experiencia de los láltimos años, 
parece demostrar que el mayor incon-
veniente del parleur, es decir, Su poca ^ 
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corta seguridad en la recepción de des-
pachos, puede ser superado por telegra-
fistas instruidos en su servicio y prácticos 
en la materia. 
Durante la guerra civil de los Estados-
Unidos, por la línea de campaña de 24.15o 
kilómetros á la sazón construida, se reci 
bieron exclusivamente con el parleur 
6.5oo.ooo despachos militares y no hubo 
queja alguna de que por deficiente re-
cepción ó pérdida de despacho se hubiera 
contrariado en lo más mínimo las opera-
ciones militares. AI contrario, existen 
datos bastantes que hablan en favor de la 
preferencia hacia el sistema parleur, si 
este aparato se pone en manos de tele-
grafistas entendidos ! i ¡ . El telegrafista ha-
bituado 3\parleur es máshtbil para apre-
ciar y comprender en su aparato el más 
pequeño efecto que el telegrafista Morse. 
En la guerra americana los telegrafistas 
á falta dtparleur han recibido los despa-
chos con la lengua. Entre muchos casos 
solo se menciona aquí el que sigue: 
El inspector de telégrafos Fuiler recibió 
la orden de construir á toda prisa una 
linea telegráfica de Lebanon á Columbia, 
para poner ésta en comunicion con la 
división del general Bogle. Establecida la 
línea se tropezó con el inconveniente de 
que los aparatos de estaciones se hablan 
extraviado: como el general Bogle quería 
que se trasmitiesen los despachos inmedi-
tamente, montó en cólera ai saber tal ex-
travío y amenazó á Fuiler con mandarle 
fusilar. Este tomó tranquilo los despa-
chos del general y á falta de manipulador 
telegrafió poniendo en contacto los dos 
extremos del alambre cortado y recibió 
las contestaciones correctamente, colo-
cando ambos extremos, uno debajo y 
otro encima de la lengua. El general 
Bogle asombrado y quizá en gran pane 
(I) The mUitarr telegraph during the 
Civil war ín ihe United States, by William-R. 
Pluro, 1882.—Edit. Jansen, Me. Clury et 
Co., Chicago. 
avergonzado, volvióse á Fuiler y familiar-
mente le dijo: «Es Vd. demasiado necesa-
rio para que ahora se le fusile.» 
''Se continuará.) 
SISTEMA NEUMÁTICO B E R L I E Z 
PAkA LA 
LIMPIEZA DE CLOACAS. 
(Conclnsion. ¡ 
ODAS las veces que las materias al-
canzan la linea de flotación del 
3 í í aparato obturador, se repite au-
tomáticamente la operación que hemos 
descrito; pero antes de que en cada una de 
ellas llegue el obturador á fijarse definiti-
vamente, sufre el flotador cinco ó seis os-
cilaciones verticales, debidas, tanto á las 
diferencias de presión que se desarrollan 
en las diferentes partes de la instalación,co-
mo al movimiento que experimentan los 
líquidos dentro del evacuador; estas osci-
laciones no dejan de ser veniajosas, pues-
to que facilitan la salida de las materias. 
Un evacuador puede corresponder á 
varios receptores; así es que en el precita-
do cuartel sólo se han establecido ocho 
evacuadores para veinte receptores. Estos 
aparatos son de hierro, de forma cilindri-
ca los primeros y prismática los segun-
dos, y como están herméticamente cerra-
dos, se puede permanecer en los locales 
que los contienen, sin riesgo alguno y sin 
que se note el menor olor. 
El vado suficiente para que este sis-
tema cumpla su cometido no excede de 
quince á veinte centímetros de mercurio 
y se consigue en ia instalación de que nos 
ocupamos con suma facilidad, mediante 
una bomba hidroneumática, cuyo émbo-
lo, de sesenta centímetros de diámetro, se 
mueve dentro del a^ua, con un viaje 
que es también de sesenta centímetros, y 
dando un rendimiento que no se aleja 
mucho de un 90 por 100. 
Esta bomba, que en realidad tiene una 
potencia excesiva para el ensayo á que 
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se ha sometido el sistema, está movida en 
el esiableJmienio de Lcvallois-Perreí por 
una locomóvil de veinte caballos de fuer-
za, que á la vez mueve otra bomba rota-
toria, que tiene por objeto impeler á las 
alcantarillas las materias que, ammadas 
de gran fuerza, lle;an al pequeño reci-
piente dispuesto en aquel estableciiryento. 
Si en lugar de un mero ensayo se hu-
biese tratado de una instalación definitiva, 
la misma bomba rotatoria hubiese basta-
do para empujar todas aquellas maicrias 
hasta una distancia de zb á 3o kilómetros, 
sien.prc que la pérdida de carga no exce-
diera de 5o metros. 
A pesar de lo escaso de la capacidad del 
mencionado recipiente, el trabajo recipro-
co de las dos bombas está tan bien com 
binado, que durante el tiempo que hace 
se estableció y continúa funcionando el 
sistema no ha ocurrido el menor entorpe-
cimiento. 
En todo el trayecto de la canalización, 
las materias sólidas permanecen en sus-
pensión en los líquidos, cual si un agita-
dor estuviese en movimiento dentro de 
los tubos. Esta agitación, que se asemeja 
bastante á la ebullición y está producida 
por la circulación del aire interior, atraí-
do por la bomba aspirante y por la eva-
poración que la disminución de presión 
provoca en la masa líquica, impide que 
se formen en la canalización los sedimen-
tos que se notan en las tuberías que sir-
veti al acarreo de materias, por presión, 
Como sucede en la de Bondy, del alcanta-
rillado de París. 
El 17 de marzo d^ 1882 se terminaron 
*n el cuartel de la Pépiniere las obras ne-
cesarias para instalar este sistema, sin que 
para ello haya habido que modificar en 
*o más mínimo ni la organización ni la 
'Construcción de los excusados que tenía 
*1 ediñcio y desde entonces no ha dejado 
<i« funcionar con toda regularidad y sin 
•1 menor contratiempo ni accidente en la 
«írie de aparatos de que consta. 
Tanto por los cuerpos que se acuar-
telan en aquel edilicio, como por el de in-
genieros militares y por los numerosos 
curiosos que han visitado la instalación, 
se ha declarado que el hedor de las letri-
nas ha desaparecido tasi por completo, 
siendo poco menos que insensible el olor 
que en ellas se percibe, y eso á pesar de 
las malas condiciones en que se nallan 
establecidas aquellas dependencias, pues 
están situadas cerca de los estercoleros y 
de los basureros del cuartel, y su ventila-
ción no ha podido disponerse de una ma-
nera conveniente por encontrarse encla-
vadas entre edificios particulares de mu-
cha elevación. 
Por otra parte, se han suprimido por 
completo las periódicas limpiezas de los 
depósitos, con sus molestias y sucieda-
des, con su enjambre de carros y de ope-
rarios que invadían los tránsitos del cuar-
tel, dejando tras sí un rastro mefítico y 
ensuciando los locales que recorrían; por 
cuanto dichas limpiezas se hacen en el 
sistema en cuestión automática é invi-
siblemente, siendo su repetición tan fre-
cuente, que el tiempo que las materias 
permanecen en los aparatos es tan corto 
que no les permite entrar en fermenta-
ción, siendo este tiempo tanto más breve 
cuanto mayor es el volumen de aquellas 
que penetran en el receptor, puesto que 
el número de los movimientos del flota-
dor está en proporción con este volumen; 
de ahí la conveniencia de que el número 
de aparatos receptores sea mayor que el 
de evacuadores, en términos que para 
veinte de aquellos se colocaron sólo ocho 
de éstos en el cuartel de la Pépiniere, 
como ya indicamos; con la ventaja de no 
ofrecer el menor inconveniente el que 
por algunos de los excusados se arroje 
mayor cantidad de materias que por los 
demás, cuando una desigualdad de este 
género en el uso de los asientos, tanta 
perturbación causa en el sistema de totie-
lillos, ó de pozos móviles. Los sótanos 
donde están instalados los aparatos, pue-
den á todas horas ser visitados, «in qu€ 
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ni siquiera pueda sospecharse el inmun­
do servicio que están prestando, tanto 
porque de ellos no se escapa ningún olor, 
como por Jo limpios que están al exterior. 
En cuanto á los resultados económicos 
conseguidos por este sistema, eí inventor 
iija en 6o francos anuales por cada asien­
to de excusado el abono á su sistema, in­
cluyendo en ello todos los gastos, incluso 
los de instalación y de conservación. En 
el cuartel en donde se ba experimentado, 
el sistema que antes se aplicaba era el de 
los aparatos divisores y se abonaba por 
su limpieza i68 milésimas mensuales por 
plaza, lo que por un término medio de 
IODO hombres (en abril 1048, mayo 99S, 
junio 999) daba un gasto anual de 2016 
francos: como en el cuartel existen 20 
asientos y el coste del funcionamiento del 
sistema Berliez ascenderá á 1200 francos, 
producirá éste un ahorro de unos 800 fran­
cos, ó sea un 40 por roo. 
En resumen, el ensayo realizado ha de­
mostrado que el sistema de Mr. Berliez, 
además de ser suficientemente practico, 
proporciona las ventajas siguientes: 
1." Una evacuación de las materias 
casi continua á medida que se van produ­
ciendo y desde el momento en que aqué­
llas no se detienen hay supresión, sino 
completa, por lo menos muy considera­
ble de todo mal olor en las letrinas. 
2." Supresión completa de las opera­
ciones ordinarias de la limpieza de las 
cloacas y por lo tanto de las emanaciones 
y suciedades que les son consiguientes. 
3." Reducción del gasto anual de las 
limpieras. 
Con su aplicación se consigue, pues, 
que los excusados estén limpios y huelan 
poco, lo cual es muy ventajoso para la 
salubridad, y como además este sistema 
constituye una instalación tan bien» en­
tendida como estudiada,, es de esperar 
qtK los resultados alcanzados en dicho 
ensayo no sean desmentidos en lo sucesi­
vo, produciendo tanto provecho que pro­
bablemente llegue á sustituir con ventaja 
á los demás sistemas que con más ó me­
nos éxito funcionan actualmente. 
Pero como en el referido ensayo, la 
canalización era relativamente corta y los 
aparatos eran nuevos, podría temerse que 
por comprender su instalación un con­
junto de aparatos bastante considerable, 
se experimentaran interrupciones totales 
ó parciales, á consecuencia de ocurrir pa­
radas en las máquinas; escapes, roturas ó 
atoramientos en la canalización ó acci­
dentes en los aparatos de evacuación. 
Por lo referente á las máquinas, nada 
impide que existan otras de reserva para 
subvenir á cualquiera contingencia de las 
que estuvieran funcionando. 
En lo concerniente á la canalización, 
siempre podrá hacerse en ella el vacío, 
fundamento del sistema, puesto que cuan­
do aumente demasiado su longitud no 
habrá más que dividirla en secciones in­
dependientes, á las cuales correspondan 
máquinas también independientes. Así 
como las grandes canalizaciones existentes 
para las conducciones de aguas y de gas 
vienen llenando cumplidamente su obje­
to, es de suponer que lo mismo sucedería 
con las que este sistema exige, las cuales 
además podrían ejecutarse con todos los 
adelantos que en aquéllas se han realiza­
do; ademas como su vigilancia es tan fá­
cil, cualquiera escape ó rotura podría ser 
inmediatamente reparado, sin que mien­
tras durase la reposición de uno ó más 
tubos sufriera perturbación alguna el jue­
go de los aparatos, toda vez que durante 
este tiempo los evacuadores no dejarían 
de funcionar, á medida que las materias 
hicieran levantar el flotador, y estas mate­
rias, que entonces se esparcirían en la ca­
nalización, serian aspiradas en el momen­
to que quedara restablecida la comunica­
ción con las máquinas, y por lo mismo 
el uso de las letrinas no experimentaría el 
menor entorpecimiento. Por tíltimo, ya 
se ha visto que por efecto de la agitación 
de los líquidos que la llenan, no se pro­
duce en la tubería ningún sedimento, 
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luego los atoramientos no son posibles en 
la canalización, si su diámetro está con-
venientemente calculado para el número 
de bajantes correspondiente, cálculo que 
no presenta dificultad alguna. 
En cuanto á los aparatos de recepción 
ó de evacuación, su construcción es tal, 
que no ofrecen riesgo alguno de acciden-
te, y como su inspección puede ser cons-
tante, con suma rapidez podrían reempla-
zarse aquéllos por otros nuevos ó sólo al-
guna de sus piezas, en caso de llegar á in-
utilizarse ó entorpecerse. 
J. L . O. 
L O S J Ó V E N E S M A R R O Q U Í E S 
EN 
NUESTRA ACADEMIA. 
1 .B^ENoo ya terminado sus estudios 
en la academia del cuerpo los tres 
jóvenes enviados por el empera-
; ? f r i u r r u e c o s para que « J l - " " ^ " ^^ " 
ella los conocimientos c.entificos y m.l.ta-
r t clmpanbles con sus estud.os anter.ores 
res, compaví campaneros verán 
creemos que nuestros ca i> 
con gusto algunas noucas acer.a de ellos 
Fn ,S-a fué si no recordamos mal, cuan 
Shucron , Abd-Eslam-t.i ras y 
Schedadi. El pnmero es "« "^^ J^^^,;^"/, 
hijo de una de las pr.nc.pales '-""'l'^^ ^^ 
aauclla capital, los otros dos son hijos de 
aquella capiwi, estudios que 
comerciantes de Rabat. i-y» „,casos 
habían hecho en su país eran '^^¡''¡^'l'^^ 
reduciéndose á la lectura y «,'^"^";; ^^^ 
4rabe y al conocimiento de ^ o - . ^^  " ^ 
enviados por de pronto al real co » 
Escorial, donde aprendieron el español > o* 
, elementos de la pnmera «"^ f «"^^\>;„^,^! 
empezó á iniciar en los estudios ""'t^"^"'" 
• eos por la aritmética y las primeras nocio-
nes de álgebra. . c i^ .<• 
En estí estado, por real orden de 6 de se 
tiembre de 1881 fueron enviados á la acade 
mia de ingeniero» para que compl«««« «"^ 
estudios. Llegaron en efecto á Guadala)ara 
«comptóado. por el presbítero Sr. Hospi-
Ul, ¿rector entonces del real colegio del 
Escorial y portador de las instrucciones rela-
tivas á la clase y tiempo de enseñanza que 
el emperador de Marruecos deseaba que se 
diese á dichos jóvenes. 
En vista de estas instrucciones y teniendo 
en cuenta su estado de atraso en la educa-
ción científica; su escaso conocimiento del 
castellano, que entendían, pero no poseían; 
su desconocimiento completo del francés; 
la necesidad de que las explicaciones se les 
hiciesen despacio y minuciosamente, y la 
escasez del tiempo disponible, que se supo-
nía no excedería de tres años, hubo que re-
nunciar á que siguiesen los cursos norma-
les de nuestra academia. Para ello hubiera 
habido que enviarlos antes á una prepara-
toria por dos años lo menos, para que entra-
sen después en el curso preparatorio y si-
guiesen los cuatro académicos*, lo que daba 
un total de tiempo invertido de siete años y 
tal vez ocho. 
Es probable que si se hubiera podido dis-
poner de todo este tiempo, se hubiera con-
seguido formar tres ohciaies de ingenieros 
propiamente dichos; pero á la verdad en el 
estado actual de civilización del Mogreb, se 
comprende perfectamente que el emperador 
se contente con mucho menos y se dé por 
satisfecho con tener ingenieros cuyos cono-
cimientos cientihcos sean análogos á los 
que teman los de Europa hace i5o años. 
La base del plan de estudios organicado 
para los alumnos marroquíes, ha sido por 
lo tanto la reducción de los estudios mate-
máticos al mínimum posible, es decir, á la 
aritmética, álgebra y geometría elemental 
con unas nociones de trigonometría; se in-
tentó también, aunque con poco éKÍto,ense-
ñarles algunos elementos de geometría des-
criptiva. A estos estudios dedicaron el curso 
de iStii á i8ií2, en clase particular, que les 
dio un ayudante de profesor de la academiaé 
Las enseñanzas de aplicación, se procu* 
ró reducírselas á lo menos posible, con ex' 
clusion de todo conocimiento de cálculo 
superior, tomando por lo tanto un e*rfeter 
muy empírico y excluyendo los te^ l^Ot ppm 
no estuviesen escritos en español) M 4%* 
currió á manuales de mecánica y de ñsica 
popular para enseñarles lo más indispen-
sable de estas ciencias; se hizo una distriba" 
cion del tiempo, estudiada para que tft iititi* 
zascn en lo posible las expUcacionm 4* '^ 
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gunas clases de la academia, completadas 
en los interralos entre unas y otras asig-
naturas, con clases particulares explicadas 
por los ayudantes. De este modo se ha ve-
nido á darles unas nociones muy elementa-
les de construcción, conocimientos redu-
cidos de arte militar, de artillería y fortifi-
cación, empleando con preferencia á las pro-
yecciones gráficas, los modelos en relieve 
que existen en los gabinetes de la academia. 
Como era natural han asistido también á 
los ejercicios prácticos de asambleas y á las 
clases teóricas de ordenanzas y reglamen-
tos tecucos, y durante la escuela prúctica 
que tuvo el segunJj regimiento en ¡!<X2, 
visitaron los trabajos repetidas veces. 
Desde los primeros días de su permanen-
cia en Guadaiajara ios jóvenes marroquíes 
vistieron el unitorme de nuestros alumnos. 
Estaban autorizados para usar el gorro mu-
sulmán ó tez, pero prefirieron el ros y la 
gorra de cuartel, con lo cual se contunaidn 
con tuuos los demás. Sus relacione» con los 
aiumno^ han siUu siempre muy cordiales: 
á su llegada fueron visitados por comisio-
nes de todos IOJ años, que se les ofrecieron, 
invitándoles poco después á un banquete. 
Se han amoldado por completo á la vioa 
académica, lomando parte en todos los ac-
tos y tormacione>, incluso en la que tuvo 
lugar en MaJnd cuando ia vemaa a e>ia 
corte de SS. MM, los rejes Ue Fortugal. 
E n estos momentos regresan á su país, 
y van provistos de muchos libros españoles, 
con ios cuales tai vez pueUan completar sus 
conocimientos, madurarlos y ser de alguna 
utiiitiad á su soberano, h s lástima que no 
haya habido tiempo para Uarles toua la ins 
tracción que en nuestra academia se les 
hubiera podiUo prO|.orcionar si hubieran 
venido á ella con base ma* cientihca. 
CRÓNICA. 
N el ejército inglés se hacían hasta 
ahora eiiperiencias con t,lobo» ae-
icoslalicos j/or una lic ia> conij^ a-
Bi*» utí .nfeenieros y ai^unos agregados; 
mas para dar más tormalidaü y permanen-
cia ¿ estt scnricio, se acaba de crear en 
Chatham an caerpo, ó m i s bien una sec> 
( ion especial d d de ingenieros, coo el n o m . 
bre de cuerpo de aereonautas, del cual ha 
sido nombrado jefe el mayor de ingenieros 
t b s d a i e , y segundo el mayor Templer, co-
nocido por diversas ascensiones que ha ve-
rificado. Entre los soldados habrá aereonau-
tas, telegrafistas, carpinteros y de otros ofi-
cios. En el campamento de St. Mary, en 
Chatham, se instalará la escuela de instruc-
ción leórico-práctica; y en cuanto sea posi-
ble parece que se enviará un destacamento 
bien instruido del nuevo cuerpo. 
El Lxcmo. Sr. brigadier D. José María 
Aparici tuvo la agradable sorpresa de reci-
bir, en 20 del pasado junio, el siguiente te-
legrama puesto el día anterior en Bar-
queiniía: 
• Us olficiaes de cngenheria do exercito 
portuguez ao terminarem os exercicios da 
escola no st-u poljjjono de Táñeos, reuni-
dos en convivio, sauuam os scu> caniaradas 
do exeicilo hespanhol, com a mesnia trater-
nai caniarau<t(,cm com que estos os sauda-
raní no día ou seu ^airoiiu. i ancos ly junho 
18*4—U comanaaiiie—A/iceno, coronel.» 
I:.! brigadier Apancí, üe acuerdo con los 
compañeros a quienes consultó, se apresuró 
i'i contfitar con cile otro teiCgramn ai señor 
coronel Miceno: 
«.Madrid io jumo i.vs^.—Los ingenieros 
e>j anotes, por mi conducto, devuelven cari-
nosaniciuc el saluuu a sus camaiaoas de 
Poitu(,dl, ) csi^ciau icnei cuno>.iniuiuo del 
resUiiuou uc l\j3 iidUdjos para a^^iovcciLirlo 
en sus poiífjonos.—Uri^auíer Afana.' 
Foncnios en conocimiento de nuestros 
compañeros, como lo hicimos también en el 
numero aiitcriur, estas muestras de la cari-
ñosa simpatía que reina entre ios ingenieros 
militares de las dos naciones peninsulares, 
seguros de que las ceiebiaran como nosotros, 
pues en Ls^ana todas las personas senas y 
no preocupadas sienten alecto y buena vo-
luntad hacia Curtugal, y acoden con jubilo 
lodo lo que tienua a unirnos en ideas y en 
intereses, sin que por ello inspire menos 
respeto la independencia de cada una de 
las dos naciones. 
Ü. Hipóii.o Lahera, vecino de .Madrid, 
lia obieniüo ja ien ie oc invención uuranie 
20 anos, por un pito desuñado a señales de 
mando en las evoluciones militares. 
MADRID: 
En U imprcou del Mnmanat^ lagtmifn» 
MOCCC LXXXn 
CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de junio de 1884. 
Empleos 
en el 
cuerpo. 
T . C . 
C." 
T,« 
T.« 
C." 
C.n 
C." 
C." 
c.« 
NOMBRES Y FECHAS. 
Destinos. 
Sr. D. José Pinar y Zayas, á la 
situación de supernumerario.— 
R. O. 28 junio. 
D. José Barraca y Bueno, al segun-
do batallón del cuarto regimiento. 
—Orden del D. G ig id. 
D. Rafael Jordán de Lirries y Val-
cárcel, á la segunda unidad de la 
segunda sección del tren de ser-
vicios.—Id. id. 
D. José Montero y de Torres, á la 
primera id. de la primera id. del 
id. id.—Id. 21 id. 
D. Antonio LosArcos y Miranda, 
á la dirección general del institu-
to geogr.ihco.—R. U. 24 id. 
D. José Kaniirez y Kalcro, al segun-
do batallón del segundo regimien-
to.—Urücii ilcl U. ü . 27 id. 
Licencias. 
D. Juan Moreno y Muñoz, una de 
tíos meses por asuntos propios 
para 1 oledo.—Orden del C. Ci. de 
Andalucía, 11 junio. 
D. Javier Manzanos y Rodriguez-
Brochero, una de dos meses por 
enlcimo para Sama Águeda ^Gui-
puzcoaj ) La Losa ^Scgovia).— 
R. O. Id. 
D. Lleuterio del Arenal y Enriquez, 
una de dos meses [>or eniermo 
para Fanticosa y Pendes (Santan-
der).—lU. 14 id. 
D. Salvador Pereí y Pérez, una de 
dos meses por cntermo para Ur-
beruaga de übilla (Vizcaya) y An-
dalucía.—Id. n id. 
C." D. Bernardo Gernuda y Bausa, una 
de iios mcbcs por asunto» piu, ios 
para la provincia de Alicante.— 
Orüen del C. G. de Gastilla la 
Nueva, iJ id. 
».* D. José Ruií y Ramos, próroga de 
dos meses a la que por eniermo 
disfruta en la Goruña y Ferrol.— 
R. ü . iHid. 
M. C. hxcmo. Sr. D. Pedro Hurricl y 
Linch, una de dos meses por en-
íermu para Ponicveur.i y la Coru-
ña.—.-u. 19 id. 
1.* D. Juan iejon y Marín, una de 
dos metes por enfermo para Má-
laga.-i-ld. 34 id. 
Empleos 
en el 
cuerpo. N-OMBRKS Y FECHAS. 
C." D. Salvador de Ena y Zapata, una 
de dos meses por asuntos propios 
para Zaragoza y su provincia.— 
Orden del C. G. de Andalucía, 
20 junio. 
T.* D. Eugenio de Carlos y Hierro, una 
de dos meses por asuntos propios 
para esta corte.—Id. del id. de 
Castilla la Nueva, 23 id. 
B."^  Excmo. Sr. U. Francisco Javier de 
Zaragoza y Amat, una de dos me-
ses por eniermo para las Provin-
cias Vascongadas y Madrid.—R. O. 
27 id. 
Condecoraciones. 
T. C. Sr. D. José de Ángulo y de Brunet, 
cruz blanca de tercera clase del 
mérito naval, por el celo é inteli-
gencia que demostró pertenecien-
do ii la aisuelia junta central de 
detensas submarinas y hoy con-
sultiva de torpedos.—R. O. 3 junio. 
T . C. D. Manuel Cortés y Aj^ulló, enco-
mienda de Isabel la Católica, por 
el mérito contraído con la publi-
cación de su obrn titulada: Los 
terremotos: sus efectos en las edi-
ficaciones y medios prácticos de 
evitarlos en ¡o posible.—\á. 27 id. 
EMPLEADOS. 
Excedente. 
Maest'° D. Francisco Bautista y Benavides, 
Sued» de excedente en el distrito e Granada hasta que le corres-
ponda entrar en nijmero como re-
gresado de Filipinas, por haber 
cumplido el tiempo reglamentario. 
—R. O. 14 junio. 
Ascenso. 
Srg. i.° D. Faustino Fernandez de Mendo-
za, á oticial celador de tercera cla-
se en Filipinas.—R. O. 20 junio. 
Licencias. 
P , , j D. Facundo del Monte y Sierra, se 
r'* " aprueban los seis meses de ticen-
honora- ^^^ ^^^ ^^^.^^ ^^ península le ha 
í'^K ^" i concedido el capitán general d* 
i^uba. .j Cuba.—R. O. 14 junio. 
Maest'" D. Adrián González y Gallego, dot 
meses de próroga sin sueldo, para 
el embarque con detúno á Filipi-
nas.—-Id. 24 id. 
SECCIOIÑT D E A2SÍUNCIOS. 
BALÍSTICA ABREVIADA. 
Mamul de procedimieotos prácticos y expeditos p a n la regolndon 
de log probleok&s de tiro, 
ADAPTADO AL USO DK LOS INGENIEROS MILITARES. 
RECOPIltBO T ORDERIDO 
POR EL TENIENTE CORONEL GRADUADO 
D. JOAQUÍN DE LA LLAVE Y GARCÍA, 
eapiUD ue iDgenieroD y | rufifwr de la acaiJvinis del coerpo. 
Un volumen en 4." con 93 páginas y una lámina.—Se vende á 8 pesetas en Gua-
dalajara, dirigiéndose los pedidos ai autor en la academia de ingenieros. 
MORENO Y ARGUELLES. 
TRATADO DE FORTIFICACIÓN. 
Dos lomos y un alias.—17,50 pese-
tas.—En la adnoinistrat^ion, calle Ue ia 
Reina Mercedes, palacio üe San Juan. 
c»a<a- -E*0 
ti LAS DINAMITAS á 
Y 
Sui ÍPU:Í:¡V1ÍÍ¿ A Lk ÍKDC^ L^ ÍA K Á LA GDLRBA 
Don Joaquín Rodrigues Dnr4n, 
TenipDlecu onel • e lDj.«ri.l«TO«. 
Un tomo en 4.°—Stis pesetas.—Calle 
de la Rema Aiercede», palacio íian Juan. F 
c.-5i^~: L b.n>o 
AMETRALLADORAS. 
DESCRIPCIÓN V USO Dt. LOS Sislt.MAS MAS EMPLEADOS. 
POR EL CAPITA.V DE INGE.MEBOS 
D. FRANCJSCÜ LOPHZ CARVAYO. 
Se halla de v e n u en Madrid, al precio de 4 peseíaü en la librería Guílenberg, calle 
del Principe, á donde se dirigirán ludus los pedidos. 
MEMORIA HISTÚRiCO-FACULTATIVA 
DE LAS 
FORTIFICACIONES Y EDIFICIOS MILITARES 
DE PANCORBO 
DESDE 1794 HASTA 1823 
p o r «kl TkriaCKtlor O O N B A H - r O L . O M £ : A i a A T , 
precedida de n a introdnccioo j «otida Mográfica del autor. 
• ^ ^ ^'it'"^-" o*. *^' '^ .^ pagina* en 4.° y a láminas.—Se halla de venta, al pre-
cio de TKt¡> PEi>E I A S , en la administración de este periódico, calle de la 
Reina Mercedes, palacio de i a n Juan, 
GUIA, DEL ZAPADOR EN CAM-PAÑA, por el comandante D. Ma-
nuel Arguelles.— Un tomo y un atlas. 
—Se vende á 11 pesetas, en Madrid, 
calle de la Reina Mercedes, palacio de 
San Joan. 
! 
•-rRACClON EN VÍAS FÉRREAS, 
J . por el comandante D. Jos¿ Marvá y 
Majer.—Dos tomos en 4. ' y un atlas en 
folio,—Precio 3o pesetas.—Madrid, caUe 
de la Reina Mercedes Guadalajara, 
Academia de Ingenieros. 
